Estreno en Estambul 

El Bera Bera de Kárate compite en la primera Copa del Mundo de clubes 

Final del formulario

El equipo de kárate del Bera Bera ha emprendido un viaje de más de 2.500 kilómetros para participar en su primera experiencia internacional, que va a coincidir con el bautizo de la competición, ya que se trata de la primera Copa del Mundo de kárate por clubes, que se disputa en Estambul (Turquía), a la que los guipuzcoanos acuden por invitación. Todo un hito para la sección de kárate del club donostiarra, que es el máximo referente de este arte marcial en Gipuzkoa. 

El equipo desplazado a Estambul -formado por Daniel Ruiz, Raúl Pérez, Álvaro Buenechea, Kepa García, Raúl Vallejo, Mikel Pérez y Xabier Migueliz- «es una selección de los karatecas de la sección del Bera Bera que participan en los Campeonatos de Gipuzkoa, de Euskadi y de España», según indica Jesús Murua, el técnico del equipo, que no ha podido desplazarse a Turquía al tener que atender otras actividades de la sección. El equipo lo componen cinco miembros y otros dos viajan como reservas. 

«No es el mejor equipo que podíamos haber hecho, en realidad los que van son los mejores de los que pueden ir», aclara Murua. «Hay algunos, como Patxi Martínez, dos veces campeón del mundo y dos de Europa, que no pueden viajar por motivos laborales, de estudios o familiares. También ha habido problemas con las lesiones», se lamenta el técnico. 

Los componentes del equipo tienen entre 18 y 30 años y llevan una media de quince años practicando este arte marcial. En la vida civil son universitarios, licenciados, hay un enfermero, un metalúrgico, un opositor... y a todos ellos les une la afición por el kárate. Entre ellos hay un caso que merece mención especial, el de Raúl Pérez (en la imagen, el tercero de pie por la izquierda). «Es sordomudo y lleva más de 20 años haciendo kárate. Es cinturón negro y profesor de kárate. Da clases en Altza Ikastetxea, a un grupo de unos cuarenta chavales. Tiene mucho mérito», recalca Murua. 

La forma de competición de la Copa del Mundo es por eliminación directa. Los equipos compiten cinco contra cinco y al ser en modalidad 'open' a cada karateca le puede tocar un rival de cualquier peso, por eso no se presentan karatecas muy ligeros. El peso mínimo que presenta el Bera Bera es de 75 kilos, «suficiente para competir». 

Hay que tener en cuenta que éste es un deporte de impacto «y hay que mirar por la integridad física de los competidores. Por muy bueno y rápido que seas, si te coge un peso superior te hunde el pecho. En estos casos la técnica y la velocidad no compensan los kilos. Es como si boxea un peso mosca contra un peso pesado. El mosca podrá tocar todas la veces que quiera a su rival, pero este con un solo golpe te tumba», explica Murua. 

El Bera Bera, que prepara la competición desde el pasado mes de junio, va a medirse a rivales de todo el mundo. «Clubes muy fuertes», aclara Jesús Murua. «Los equipos de los países del este y los árabes han mejorado mucho. Además, pelean a muerte, más que los demás, porque un triunfo puede solucionarles la vida, les premian muchísimo. Para nosotros es más difícil porque sólo es un hobby». El Bera Bera, que acude con ilusión aunque sabe que el podio es imposible, ha viajado a Estambul con el objetivo de «aprender, ver y conocer el kárate mundial».

